
Comparativa tipográfica ante 
el contraste en la lectura



En esta edición se compara las cuatro tipo-
grafías estudiadas en distintos colores y con-
trastes. Para observar el como se leerían estos  
textos simulados utilizando colores oscuros y 
claros.



grimas de duelo y de dolor, si soy tu tío, y acabas 
de revelarme de una manera tan inesperada la 
muerte de tu difunto padre, mi pobre hermano?    
¡Oh hijo mío! ¡has de saber, en efecto, que llego a 
este país después de abandonar mi patria y afron-
tar los peligros de un largo viaje, únicamente con 
la halagüeña esperanza de volver a ver a tu padre y 
disfrutar con él la alegría del regreso y de la reu-
nión! ¡Y he aquí ¡ay! que me cuentas su muerte!” 
Y se detuvo un instante, como sofocado de emo-
ción; luego añadió: “¡Por cierto ¡oh hijo de mi her-
mano! que en cuanto te divisé, mi sangre se sintió 
atraída por tu sangre y me hizo reconocerte en 
seguida, sin vacilación, entre todos tus camaradas! 
¡Y aunque cuando yo me separé de tu padre no 
habías nacido tú, pues aún no se había casado, no 
tardé en reconocer en ti sus facciones y su seme-
janza! ¡Y eso es precisamente lo que me consuela 
un poco de su pérdida! ¡Ah! ¡qué calamidad cayó 
sobre mi cabeza! ¿Dónde estás ahora, hermano 
mío a quien creí abrazar al menos una vez después 
de tan larga ausencia y antes de que la muerte 
viniera a separarnos para siempre? ¡Ay! ¿quién 
puede envanecerse de impedir que ocurra lo que 
tiene que ocurrir? En adelante, tú, serás mi consue-
lo y reemplazarás a tu padre en mi afección, puesto 
que tienes sangre suya y eres su descendiente; 
porque dice el proverbio: “¡Quién deja posteridad 
no muere!”



grimas de duelo y de dolor, si soy tu tío, y acabas 
de revelarme de una manera tan inesperada la 
muerte de tu difunto padre, mi pobre hermano?    
¡Oh hijo mío! ¡has de saber, en efecto, que llego a 
este país después de abandonar mi patria y afron-
tar los peligros de un largo viaje, únicamente con 
la halagüeña esperanza de volver a ver a tu padre 
y disfrutar con él la alegría del regreso y de la reu-
nión! ¡Y he aquí ¡ay! que me cuentas su muerte!” 
Y se detuvo un instante, como sofocado de emo-
ción; luego añadió: “¡Por cierto ¡oh hijo de mi 
hermano! que en cuanto te divisé, mi sangre se 
sintió atraída por tu sangre y me hizo reconocerte 
en seguida, sin vacilación, entre todos tus ca-
maradas! ¡Y aunque cuando yo me separé de tu 
padre no habías nacido tú, pues aún no se había 
casado, no tardé en reconocer en ti sus facciones 
y su semejanza! ¡Y eso es precisamente lo que 
me consuela un poco de su pérdida! ¡Ah! ¡qué 
calamidad cayó sobre mi cabeza! ¿Dónde estás 
ahora, hermano mío a quien creí abrazar al menos 
una vez después de tan larga ausencia y antes de 
que la muerte viniera a separarnos para siempre? 
¡Ay! ¿quién puede envanecerse de impedir que 
ocurra lo que tiene que ocurrir? En adelante, tú, 
serás mi consuelo y reemplazarás a tu padre en 
mi afección, puesto que tienes sangre suya y eres 
su descendiente; porque dice el proverbio: “¡Quién 
deja posteridad no muere!”

grimas de duelo y de dolor, si soy tu tío, y acabas de 
revelarme de una manera tan inesperada la muerte de 
tu difunto padre, mi pobre hermano?    
¡Oh hijo mío! ¡has de saber, en efecto, que llego a este 
país después de abandonar mi patria y afrontar los 
peligros de un largo viaje, únicamente con la halagüeña 
esperanza de volver a ver a tu padre y disfrutar con él la 
alegría del regreso y de la reunión! ¡Y he aquí ¡ay! que 
me cuentas su muerte!” 
Y se detuvo un instante, como sofocado de emoción; 
luego añadió: “¡Por cierto ¡oh hijo de mi hermano! que 
en cuanto te divisé, mi sangre se sintió atraída por tu 
sangre y me hizo reconocerte en seguida, sin vacilación, 
entre todos tus camaradas! ¡Y aunque cuando yo me 
separé de tu padre no habías nacido tú, pues aún no 
se había casado, no tardé en reconocer en ti sus faccio-
nes y su semejanza! ¡Y eso es precisamente lo que me 
consuela un poco de su pérdida! ¡Ah! ¡qué calamidad 
cayó sobre mi cabeza! ¿Dónde estás ahora, hermano 
mío a quien creí abrazar al menos una vez después de 
tan larga ausencia y antes de que la muerte viniera a 
separarnos para siempre? ¡Ay! ¿quién puede envane-
cerse de impedir que ocurra lo que tiene que ocurrir? 
En adelante, tú, serás mi consuelo y reemplazarás a tu 
padre en mi afección, puesto que tienes sangre suya y 
eres su descendiente; porque dice el proverbio: “¡Quién 
deja posteridad no muere!”
Luego el maghrebín, sacó de su cinturón diez 
dinares de oro y se los puso en la mano a Aladino, 



grimas de duelo y de dolor, si soy tu tío, 
y acabas de revelarme de una manera tan 
inesperada la muerte de tu difunto padre, 
mi pobre hermano?    
¡Oh hijo mío! ¡has de saber, en efecto, que 
llego a este país después de abandonar 
mi patria y afrontar los peligros de un 
largo viaje, únicamente con la halagüeña 
esperanza de volver a ver a tu padre y 
disfrutar con él la alegría del regreso y 
de la reunión! ¡Y he aquí ¡ay! que me cuen-
tas su muerte!” 
Y se detuvo un instante, como sofocado 
de emoción; luego añadió: “¡Por cierto ¡oh 
hijo de mi hermano! que en cuanto te divi-
sé, mi sangre se sintió atraída por tu san-
gre y me hizo reconocerte en seguida, sin 
vacilación, entre todos tus camaradas! ¡Y 
aunque cuando yo me separé de tu padre 
no habías nacido tú, pues aún no se había 
casado, no tardé en reconocer en ti sus 
facciones y su semejanza! ¡Y eso es pre-
cisamente lo que me consuela un poco de 
su pérdida! ¡Ah! ¡qué calamidad cayó sobre 
mi cabeza! ¿Dónde estás ahora, hermano 
mío a quien creí abrazar al menos una vez 
después de tan larga ausencia y antes de 
que la muerte viniera a separarnos para 
siempre? ¡Ay! ¿quién puede envanecerse 
de impedir que ocurra lo que tiene que 



mente. Y acabó por posar en Aladino sus miradas 
y por observarle de una manera bastante singular y 
con una atención muy particular, sin ocuparse ya de 
los otros niños camaradas suyos. 
Y aquel derviche, que venía del último confín del 
Maghreb, de las comarcas del interior lejano, era un 
insigne mago muy versado en la astrología y en la 
ciencia de las fisonomías; y en virtud de su hechice-
ría podría conmover y hacer chocar unas con otras 
las montañas más altas. 
Y continuó observando a Aladino con mucha insis-
tencia y pensando: 
“¡He aquí por fin el niño que necesito, el que busco 
desde hace largo tiempo y en pos del cual partí del 
Maghreb, mi país!” Y aproximóse sigilosamente a 
uno de los muchachos, aunque sin perder de vista 
a Aladino, le llamó aparte sin hacerse notar, y por él 
se informó minuciosamente del padre y de la madre 
de Aladino, así como de su nombre y de su condi-
ción. Y con aquellas señas, se acercó a Aladino son-
riendo, consiguió atraerle a una esquina, y le dijo:
“¡Oh hijo mio! ¿no eres Aladino, el hijo del honrado 
sastre?” 
Y Aladino contestó: “Sí soy Aladino. ¡En cuanto a mi 
padre, hace mucho tiempo que ha muerto!” Al oír 
estas palabras, el derviche maghrebín se colgó del 
cuello de Aladino, y le cogió en brazos, y estuvo mu-
cho tiempo besándole en las mejillas, llorando ante 
él en el límite de la emoción. 
Y Aladino, extremadamente sorprendido, le pre-
guntó.. “¿A qué obedecentus lágrimas, señor? ¿Y 
de qué conocías a mi difunto padre? Y contestó el 
maghrebín, con una voz muy triste y entrecortada:                                                                     
                    “¡Ah hijo mío! ¿cómo no voy a verter lá-



mente. Y acabó por posar en Aladino sus miradas 
y por observarle de una manera bastante singular 
y con una atención muy particular, sin ocuparse ya 
de los otros niños camaradas suyos. 
Y aquel derviche, que venía del último confín del 
Maghreb, de las comarcas del interior lejano, era 
un insigne mago muy versado en la astrología y en 
la ciencia de las fisonomías; y en virtud de su he-
chicería podría conmover y hacer chocar unas con 
otras las montañas más altas. 
Y continuó observando a Aladino con mucha insis-
tencia y pensando: 
“¡He aquí por fin el niño que necesito, el que busco 
desde hace largo tiempo y en pos del cual partí del 
Maghreb, mi país!” Y aproximóse sigilosamente a 
uno de los muchachos, aunque sin perder de vista 
a Aladino, le llamó aparte sin hacerse notar, y por él 
se informó minuciosamente del padre y de la madre 
de Aladino, así como de su nombre y de su con-
dición. Y con aquellas señas, se acercó a Aladino 
sonriendo, consiguió atraerle a una esquina, y le 
dijo:
“¡Oh hijo mio! ¿no eres Aladino, el hijo del honrado 
sastre?” 
Y Aladino contestó: “Sí soy Aladino. ¡En cuanto a 
mi padre, hace mucho tiempo que ha muerto!” Al 
oír estas palabras, el derviche maghrebín se colgó 
del cuello de Aladino, y le cogió en brazos, y estuvo 
mucho tiempo besándole en las mejillas, llorando 
ante él en el límite de la emoción. 
Y Aladino, extremadamente sorprendido, le pre-
guntó.. “¿A qué obedecentus lágrimas, señor? ¿Y 
de qué conocías a mi difunto padre? Y contestó el 
maghrebín, con una voz muy triste y entrecortada:                                                                     

mente. Y acabó por posar en Aladino sus miradas y por 
observarle de una manera bastante singular y con una 
atención muy particular, sin ocuparse ya de los otros 
niños camaradas suyos. 
Y aquel derviche, que venía del último confín del Ma-
ghreb, de las comarcas del interior lejano, era un insigne 
mago muy versado en la astrología y en la ciencia de las 
fisonomías; y en virtud de su hechicería podría conmo-
ver y hacer chocar unas con otras las montañas más 
altas. 
Y continuó observando a Aladino con mucha insistencia 
y pensando: 
“¡He aquí por fin el niño que necesito, el que busco 
desde hace largo tiempo y en pos del cual partí del 
Maghreb, mi país!” Y aproximóse sigilosamente a uno 
de los muchachos, aunque sin perder de vista a Aladino, 
le llamó aparte sin hacerse notar, y por él se informó 
minuciosamente del padre y de la madre de Aladino, así 
como de su nombre y de su condición. Y con aquellas 
señas, se acercó a Aladino sonriendo, consiguió atraerle 
a una esquina, y le dijo:
“¡Oh hijo mio! ¿no eres Aladino, el hijo del honrado 
sastre?” 
Y Aladino contestó: “Sí soy Aladino. ¡En cuanto a mi 
padre, hace mucho tiempo que ha muerto!” Al oír estas 
palabras, el derviche maghrebín se colgó del cuello de 
Aladino, y le cogió en brazos, y estuvo mucho tiempo 
besándole en las mejillas, llorando ante él en el límite de 
la emoción. 
Y Aladino, extremadamente sorprendido, le preguntó.. 
“¿A qué obedecentus lágrimas, señor? ¿Y de qué cono-
cías a mi difunto padre? Y contestó el maghrebín, con 
una voz muy triste y entrecortada:                                                                     
                    “¡Ah hijo mío! ¿cómo no voy a verter lá-



mente. Y acabó por posar en Aladino sus 
miradas y por observarle de una manera 
bastante singular y con una atención muy 
particular, sin ocuparse ya de los otros 
niños camaradas suyos. 
Y aquel derviche, que venía del último 
confín del Maghreb, de las comarcas del 
interior lejano, era un insigne mago muy 
versado en la astrología y en la ciencia de 
las fisonomías; y en virtud de su hechice-
ría podría conmover y hacer chocar unas 
con otras las montañas más altas. 
Y continuó observando a Aladino con mu-
cha insistencia y pensando: 
“¡He aquí por fin el niño que necesito, el 
que busco desde hace largo tiempo y en 
pos del cual partí del Maghreb, mi país!” 
Y aproximóse sigilosamente a uno de los 
muchachos, aunque sin perder de vista a 
Aladino, le llamó aparte sin hacerse notar, 
y por él se informó minuciosamente del 
padre y de la madre de Aladino, así como 
de su nombre y de su condición. Y con 
aquellas señas, se acercó a Aladino son-
riendo, consiguió atraerle a una esquina, y 
le dijo:
“¡Oh hijo mio! ¿no eres Aladino, el hijo del 
honrado sastre?” 
Y Aladino contestó: “Sí soy Aladino. ¡En 
cuanto a mi padre, hace mucho tiempo 
que ha muerto!” Al oír estas palabras, el 
derviche maghrebín se colgó del cuello 
de Aladino, y le cogió en brazos, y estuvo 
mucho tiempo besándole en las mejillas, 



He llegado a saber ¡oh rey afortunado! ¡oh dotado 
de buenos modales! que en la antigüedad del tiem-
po y el pasado de las edades y de los momentos, 
en una ciudad entre las ciudades de la China, y de 
cuyo nombre no me acuerdo en este instante, había 
-pero Alah es más sabio— un hombre que era sastre 
de oficio y pobre de condición. Y aquel hombre 
tenía un hijo llamado Aladino, que era un niño mal 
aducado y que desde su infancia resultó un galopín 
muy enfadoso. Y he aqui que, cuando el niño llegó a 
la edad de diez años, su padre quiso hacerle apren-
der por lo pronto algún oficio honrado; pero, como 
era muy pobre, no pudo atender a los gastos de la 
instrucción y tuvo que limitarse a tener con él en 
la tienda al hijo, para enseñarle el trabajo de aguja 
en que consistía su propio oficio. Pero Aladino, que 
era un niño indómito acostumbrado a jugar con los 
muchachos del barrio, no pudo amoldarse a perma-
necer un solo día en la tienda. Por el contrario, en 
lugar de estar atento al trabajo, acechaba el instan-
te en que su padre se veía obligado a ausentarse
por cualquier motivo o a volver la espalda para 
atender a un cliente, y al punto el niño recogía la 
labor a toda prisa y corría a reunirse por calles y jar-
dines con los bribonzuelos de su calaña. Y tal era la 
conducta deaquel rebelde, que no quería obedecer 
a sus padres ni aprender el trabajo de la tienda. Así 

HISTORIA DE ALADINO Y LA 
LÁMPARA MÁGICA



He llegado a saber ¡oh rey afortunado! ¡oh dotado de 
buenos modales! que en la antigüedad del tiempo y el 
pasado de las edades y de los momentos, en una ciudad 
entre las ciudades de la China, y de cuyo nombre no 
me acuerdo en este instante, había -pero Alah es más 
sabio— un hombre que era sastre de oficio y pobre de 
condición. Y aquel hombre tenía un hijo llamado Aladi-
no, que era un niño mal aducado y que desde su infancia 
resultó un galopín muy enfadoso. Y he aqui que, cuan-
do el niño llegó a la edad de diez años, su padre quiso 
hacerle aprender por lo pronto algún oficio honrado; 
pero, como era muy pobre, no pudo atender a los gastos 
de la instrucción y tuvo que limitarse a tener con él en 
la tienda al hijo, para enseñarle el trabajo de aguja en 
que consistía su propio oficio. Pero Aladino, que era un 
niño indómito acostumbrado a jugar con los muchachos 
del barrio, no pudo amoldarse a permanecer un solo día 
en la tienda. Por el contrario, en lugar de estar atento 
al trabajo, acechaba el instante en que su padre se veía 
obligado a ausentarse por cualquier motivo o a volver 
la espalda para atender a un cliente, y al punto el niño 
recogía la labor a toda prisa y corría a reunirse por calles 
y jardines con los bribonzuelos de su calaña. Y tal era la 
conducta deaquel rebelde, que no quería obedecer a sus 
padres ni aprender el trabajo de la tienda. Así es que su 
padre,muy apenado y desesperado por tener un hijo 
tan dado a todos los vicios, acabó por abandonarle 
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He llegado a saber ¡oh rey afortunado! ¡oh dotado de 
buenos modales! que en la antigüedad del tiempo 
y el pasado de las edades y de los momentos, en 
una ciudad entre las ciudades de la China, y de cuyo 
nombre no me acuerdo en este instante, había -pero 
Alah es más sabio— un hombre que era sastre de 
oficio y pobre de condición. Y aquel hombre tenía un 
hijo llamado Aladino, que era un niño mal aducado y 
que desde su infancia resultó un galopín muy enfa-
doso. Y he aqui que, cuando el niño llegó a la edad 
de diez años, su padre quiso hacerle aprender por 
lo pronto algún oficio honrado; pero, como era muy 
pobre, no pudo atender a los gastos de la instruc-
ción y tuvo que limitarse a tener con él en la tienda 
al hijo, para enseñarle el trabajo de aguja en que 
consistía su propio oficio. Pero Aladino, que era un 
niño indómito acostumbrado a jugar con los mucha-
chos del barrio, no pudo amoldarse a permanecer 
un solo día en la tienda. Por el contrario, en lugar de 
estar atento al trabajo, acechaba el instante en que 
su padre se veía obligado a ausentarse
por cualquier motivo o a volver la espalda para aten-
der a un cliente, y al punto el niño recogía la labor 
a toda prisa y corría a reunirse por calles y jardines 
con los bribonzuelos de su calaña. Y tal era la con-
ducta deaquel rebelde, que no quería obedecer a 
sus padres ni aprender el trabajo de la tienda. Así es 
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He llegado a saber ¡oh rey afortunado! ¡oh 
dotado de buenos modales! que en la an-
tigüedad del tiempo y el pasado de las 
edades y de los momentos, en una ciudad 
entre las ciudades de la China, y de cuyo 
nombre no me acuerdo en este instante, 
había -pero Alah es más sabio— un hom-
bre que era sastre de oficio y pobre de 
condición. Y aquel hombre tenía un hijo lla-
mado Aladino, que era un niño mal aduca-
do y que desde su infancia resultó un ga-
lopín muy enfadoso. Y he aqui que, cuando 
el niño llegó a la edad de diez años, su 
padre quiso hacerle aprender por lo pronto 
algún oficio honrado; pero, como era muy 
pobre, no pudo atender a los gastos de la 
instrucción y tuvo que limitarse a tener 
con él en la tienda al hijo, para enseñar-
le el trabajo de aguja en que consistía su 
propio oficio. Pero Aladino, que era un niño 
indómito acostumbrado a jugar con los mu-
chachos del barrio, no pudo amoldarse a 
permanecer un solo día en la tienda. Por el 
contrario, en lugar de estar atento al tra-
bajo, acechaba el instante en que su padre 
se veía obligado a ausentarse
por cualquier motivo o a volver la espal-
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hizo contraer una enfermedad, de la que hubo de 
morir. ¡Pero no por eso se corrigió Aladino de su 
mala conducta! Entonces la madre de Aladino, al ver 
que su esposo había muerto y que su hijo no era 
más que un bribón, con el que no se podía contar 
para nada, se decidió a vender la tienda y todos los 
utensilios de la tienda, a fin de poder vivir algún 
tiempo con el producto de la venta pero como todo
se agotó en seguida, tuvo necesidad de acostum-
brarse a pasar sus días y sus noches hilando lana y 
algodón para ganar algo y alimentarse y alimentar al 
ingrato de su hijo.
En cuanto a Aladino, cuando se vio libre del temor 
a su padre, no le retuvo ya nada y se entregó a la 
pillería y a la perversidad. Y se pasaba todo el día 
fuera de casa para no entrar más que a las horas 
de comer. Y la pobre y desgraciada madre, a pesar 
de las incorrecciones de su hijo para con ella y del 
abandono en que la tenía, siguió manteniéndole 
con el trabajo de sus manos y el producto de sus 
desvelos, llorando sola lágrimas muy amargas. Y así 
fue cómo Aladino llegó a la edad de quince años. Y 
era verdaderanipnte hermoso y bien formado, con 
dos magníficos ojos negros, y una tez de jazmin, y 
un aspecto de lo más seductor.
Un día entre los días, estando él en medio de la 
plaza que había a la entrada de los zocos del barrio, 
sin ocuparse más que de jugar con los pillastres y 
vagabundos de su especie, acertó a volar por allí un 
derviche maghrebín que se detuvo mirando a los 
muchachos obstinada



hizo contraer una enfermedad, de la que hubo de morir. 
¡Pero no por eso se corrigió Aladino de su mala conduc-
ta! Entonces la madre de Aladino, al ver que su esposo 
había muerto y que su hijo no era más que un bribón, 
con el que no se podía contar para nada, se decidió a 
vender la tienda y todos los utensilios de la tienda, a fin 
de poder vivir algún tiempo con el producto de la venta 
pero como todo
se agotó en seguida, tuvo necesidad de acostumbrarse a 
pasar sus días y sus noches hilando lana y algodón para 
ganar algo y alimentarse y alimentar al ingrato de su 
hijo.
En cuanto a Aladino, cuando se vio libre del temor a su 
padre, no le retuvo ya nada y se entregó a la pillería y 
a la perversidad. Y se pasaba todo el día fuera de casa 
para no entrar más que a las horas de comer. Y la pobre 
y desgraciada madre, a pesar de las incorrecciones de su 
hijo para con ella y del abandono en que la tenía, siguió 
manteniéndole con el trabajo de sus manos y el produc-
to de sus desvelos, llorando sola lágrimas muy amargas. 
Y así fue cómo Aladino llegó a la edad de quince años. Y 
era verdaderanipnte hermoso y bien formado, con dos 
magníficos ojos negros, y una tez de jazmin, y un aspec-
to de lo más seductor.
Un día entre los días, estando él en medio de la plaza 
que había a la entrada de los zocos del barrio, sin ocu-
parse más que de jugar con los pillastres y vagabundos 
de su especie, acertó a volar por allí un derviche ma-
ghrebín que se detuvo mirando a los muchachos obsti-
nada

hizo contraer una enfermedad, de la que hubo de 
morir. ¡Pero no por eso se corrigió Aladino de su 
mala conducta! Entonces la madre de Aladino, al 
ver que su esposo había muerto y que su hijo no 
era más que un bribón, con el que no se podía con-
tar para nada, se decidió a vender la tienda y todos 
los utensilios de la tienda, a fin de poder vivir algún 
tiempo con el producto de la venta pero como todo
se agotó en seguida, tuvo necesidad de acostum-
brarse a pasar sus días y sus noches hilando lana y 
algodón para ganar algo y alimentarse y alimentar 
al ingrato de su hijo.
En cuanto a Aladino, cuando se vio libre del temor 
a su padre, no le retuvo ya nada y se entregó a la 
pillería y a la perversidad. Y se pasaba todo el día 
fuera de casa para no entrar más que a las horas 
de comer. Y la pobre y desgraciada madre, a pesar 
de las incorrecciones de su hijo para con ella y del 
abandono en que la tenía, siguió manteniéndole 
con el trabajo de sus manos y el producto de sus 
desvelos, llorando sola lágrimas muy amargas. 
Y así fue cómo Aladino llegó a la edad de quince 
años. Y era verdaderanipnte hermoso y bien forma-
do, con dos magníficos ojos negros, y una tez de 
jazmin, y un aspecto de lo más seductor.
Un día entre los días, estando él en medio de la 
plaza que había a la entrada de los zocos del ba-
rrio, sin ocuparse más que de jugar con los pillas-
tres y vagabundos de su especie, acertó a volar por 
allí un derviche maghrebín que se detuvo mirando 
a los muchachos obstinada



hizo contraer una enfermedad, de la que 
hubo de morir. ¡Pero no por eso se corrigió 
Aladino de su mala conducta! Entonces la 
madre de Aladino, al ver que su esposo 
había muerto y que su hijo no era más que 
un bribón, con el que no se podía contar 
para nada, se decidió a vender la tienda y 
todos los utensilios de la tienda, a fin de 
poder vivir algún tiempo con el producto 
de la venta pero como todo
se agotó en seguida, tuvo necesidad de 
acostumbrarse a pasar sus días y sus no-
ches hilando lana y algodón para ganar 
algo y alimentarse y alimentar al ingrato 
de su hijo.
En cuanto a Aladino, cuando se vio libre 
del temor a su padre, no le retuvo ya nada 
y se entregó a la pillería y a la perver-
sidad. Y se pasaba todo el día fuera de 
casa para no entrar más que a las horas de 
comer. Y la pobre y desgraciada madre, a 
pesar de las incorrecciones de su hijo para 
con ella y del abandono en que la tenía, 
siguió manteniéndole con el trabajo de 
sus manos y el producto de sus desvelos, 
llorando sola lágrimas muy amargas. Y así 
fue cómo Aladino llegó a la edad de quin-
ce años. Y era verdaderanipnte hermoso 
y bien formado, con dos magníficos ojos 
negros, y una tez de jazmin, y un aspecto 
de lo más seductor.
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